
cuaro, Tzintzuntzan, Quiroga y Santa Fe de
la Laguna. Puedo imaginar que muchas
de estas esculturas hayan pasado inadvertidas
a nuestros ojos, ya que muchas veces suele
confundirse a simple vista la talla en madera
con el trabajo de pasta de caña de maíz.

A través de la revisión que hace esta au-
tora, se puede confirmar una vez más que,
además de la figura de Jesucristo, se trabaja-
ron otro tipo de devociones, como las diver-
sas advocaciones marianas. En las fichas que
presenta de cada imagen, aporta interesantes
comentarios rescatados de diversos escritos,
tal es el caso de la famosa Virgen de la Salud
atribuida a un encargo específico de Vasco
de Quiroga y que originalmente estaba toda
trabajada con la pasta de la caña; sobre ella
narra los curiosos sucesos que se suscitaron
cuando mutilaron su cuerpo en el siglo xvii,
con el fin de colocarle las diversas vestimen-
tas que desde entonces suele llevar.

Varias esculturas llaman la atención en
el catálogo que nos brinda, como el relieve
del Descendimiento de la cruz, que se en-
cuentra en el que fuera convento de San
Francisco en Tzintzuntzan. La autora afirma
con pesar que este relieve “se encuentra to-
talmente carcomido por diversos microorga-
nismos y se ha perdido totalmente una de
sus partes inferiores, en donde se puede
apreciar la caña de maíz”. Sería de suma im-
portancia que, así como se rescató el maravi-
lloso frontal del altar de la pequeña iglesia
de Tupátaro, que hoy puede admirarse nue-
vamente en su lugar y que ciertamente, co-
mo dice la investigadora, es una obra “única
en su género”, también se restauren otras
obras, como el relieve de Tzintzuntzan; de lo
contrario se perderán irremediablemente.

A través de estas dos investigaciones, se
recupera un poco más de la historia y proce-
sos de manufactura de las imágenes fabrica-

das con pasta de caña de maíz. Los textos de
Pablo Amador y de Sofía Irene Velarde po-
nen de manifiesto que esta técnica escultóri-
ca, que ha prevalecido a lo largo de cuatro
siglos, ofrece aún muchas incógnitas que hay
que resolver mediante una labor interdisci-
plinaria. Por lo anterior que se ha comenta-
do y mucho más que no es posible puntuali-
zar aquí, pienso que estos dos libros vienen a
enriquecer la bibliografía del arte colonial
mexicano.

�

Arquitectura de Yucatán,
Cuadernos, núm. 15, La identidad

urbano-arquitectónica 
y la globalización 

del diseño en Yucatán
Facultad de Arquitectura de la Universidad

Autónoma de Yucatán (fauady)

Mérida, junio de 2004

por
louise noelle

Ésta, la edición número 15 de Arquitectura de
Yucatán. Cuadernos, ofrece los primeros resul-
tados del proyecto, realizado para el Conacyt,
“La identidad urbano arquitectónica y la glo-
balización del diseño en Yucatán”; en efecto,
incluye algunas de las ponencias presentadas
en el I Seminario del citado proyecto, que se
llevó a cabo entre el 21 y el 23 de febrero de
2002 en la ciudad de Mérida, Yucatán, bajo
los auspicios de la Facultad de Arquitectura de
la Universidad Autónoma de Yucatán. De
acuerdo con el programa, se presentaron 30
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ponencias, agrupadas bajo tres temas: “Identi-
dad y globalización: crítica urbano-arquitectó-
nica a la luz de la discusión y preocupación
teórica contemporánea”, “El reencuentro con
la identidad: búsqueda e identificación de
rasgos arquitectónicos y urbanos” y “La trans-
formación: el impacto del proceso globalizado
en la configuración urbana y en las manifesta-
ciones arquitectónicas”. Esto, naturalmente,
hizo necesaria una selección para la presente
publicación, que contiene tan sólo la mitad,
pues, de acuerdo con la calidad sostenida y la
vocación académica de esta publicación, era
necesario que dichas ponencias fuesen dicta-
minadas. Sin embargo, se extrañan las presen-
taciones que hicieron algunos arquitectos
emeritenses, ya que en sus textos planteaban
una especie de declaración de principios, por
lo que sería muy atinado recogerlos en una
publicación con otras características, pues a
futuro se pueden convertir en base de un aná-
lisis de la arquitectura local en los albores del
siglo xxi.

El difícil trabajo de edición corrió a cargo
de Marco Tulio Peraza, habiendo fungido Ro-
berto Ancona como responsable del proyecto
y Yolanda Fernández como eficiente coordina-
dora. Asimismo se debe mencionar lo atinado
de esta empresa por parte de los directivos de
la Facultad, y en especial de la Unidad de Pos-
grado e Investigación, por la continuidad de
estos Cuadernos, que han logrado un sitio
destacado dentro de las publicaciones periódi-
cas especializadas de México. A esto es preciso
agregar que nueve de las quince ponencias in-
cluidas se deben a investigadores y profesores
de la fauady, lo que avala la madurez y calidad
académica a que han llegado.

Antes de analizar algunos de los artícu-
los, resulta interesante hacer una breve
digresión sobre la importancia que aún con-
serva el movimiento conocido como regio-

nalismo, ya que esto se liga a la actualidad
del tema tratado en esta publicación, cuan-
do algunos estudiosos de las corrientes de
vanguardia podían haber pensado que esta
tendencia ya estaba superada. Por qué no re-
tomar, entonces, este sentido de lo local y lo
propio, de manera lúcida, constructiva y pa-
cífica, en los momentos que se privilegia el
crecimiento exponencial de las comunicacio-
nes y las interrelaciones económicas. En
efecto, el regionalismo es una corriente que
busca resolver el debate y el antagonismo
que se ha venido dando en las últimas déca-
das entre las propuestas impersonales y es-
tandarizadas, que se conocen como arquitec-
tura internacional, y aquellas que encuentra
en lo regional las respuestas a los problemas
específicos de cultura, entorno y economía,
entre otros. Asimismo, de manera sensible y
creativa, ofrece opciones específicas para la
arquitectura de cada sitio, sin olvidar aque-
llos postulados aún vigentes del movimiento
contemporáneo surgido a principios del si-
glo xx. Sus postulados privilegian tanto a los
materiales locales y la adecuación al clima,
como a las costumbres y posibilidades eco-
nómicas de los usuarios; no obstante, es pre-
ciso tener en cuenta que esta orientación no
desea propiciar ni resultados historicistas,
cuya nostalgia favorece las soluciones neta-
mente decorativas, ni posturas populistas de
carácter ecléctico o simplemente folklórico.

Esto nos lleva entonces de vuelta al tema
de este Cuaderno y la importancia de los ar-
tículos contenidos en sus páginas, sobre los
que emitiré algunas opiniones. Carlos Vejar
es un estudioso que se ha preocupado par-
ticularmente por este tema, por lo que resul-
ta adecuado que sea él quien abra la publica-
ción; recordemos que recientemente publicó
en libro Utopía de cristal y presentó su tesis
de maestría “En busca de una identidad para
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la arquitectura mexicana”, donde retoma de
manera más amplia algunos de los tópicos
aquí tratados.

Especialmente interesante resulta el acer-
camiento de orden general que ofrecen tanto
Yolanda Fernández y Pablo Chico, apoyados
en una serie de lecturas interesantes y nove-
dosas, para ofrecer una propuesta de acerca-
miento a tan espinoso problema. Aquí, por
su parte, Enrique Urzaiz apunta la dificultad
de aprehender los diferentes criterios que se
pueden aplicar al término “identidad”, se-
ñalando atinadamente lo que él llama las
“identidades vinculadas con el hombre” y
aquellas “vinculadas con el hábitat”. En es-
pecial Fernández y Urzaiz concluyen sus
estudios con ejemplos del acontecer arqui-
tectónico de Yucatán, lo que facilita la com-
prensión de ambas propuestas. A esto se agre-
gan los conceptos de Roberto Ancona sobre
la arquitectura de Mérida, a manera de una
personal conclusión sobre el proyecto del
que fue responsable.

Sobre el acontecer nacional en el terreno
de la arquitectura regional o globalizada, En-
rique Ayala ofrece una visión histórica crítica
de aquellas construcciones que atienden más
al aspecto formal que a la solución de los
problemas funcionales, pronunciándose por
que la búsqueda de la identidad aporte a su
vez bienestar para los usuarios.

En el campo del urbanismo encontra-
mos tres aportaciones que buscan dar luces a
los cuestionamientos del Seminario “La
identidad urbano-arquitectónica y la globali-
zación del diseño en Yucatán”; mientras
Marco Tulio Peraza ofrece un visión del de-
sarrollo histórico de Mérida, que ha venido
estudiando desde hace tiempo, por su parte
Carmen García y Mariana Landeros realizan
un estudio específico de la localidad rural de
Cholul, actualmente conurbada con la capi-

tal del estado, anotando los problemas que
ello conlleva en la modificación de los patro-
nes culturales de dicha población. Sobre una
problemática similar, la del centro histórico
de Campeche, recientemente declarado Pa-
trimonio Mundial de la Humanidad, pre-
sentó una ponencia Josefina del Carmen
Campos, aunque su minucioso recuento his-
tórico no le permitió llegar al momento
actual y la crítica que merecen muchas de las
recientes acciones realmente agresivas de
finales del siglo xx. En cuanto a Héctor
Quiroz y Gabriela Rosas, se acercan al análi-
sis de un área de reciente urbanización,
Quintana Roo, y los resultados de este acele-
rado crecimiento turístico; el primero de
manera general, ya que es un urbanista que
ha reflexionado sobre el espacio urbano y su
problemática, como lo muestra su libro pu-
blicado en el 2003, El malestar por la ciudad,
y la segunda en la zona particular de Playa
del Carmen, del estado donde ella reside.

Dos acercamientos particulares son los
de José Antonio Terán y José Román Kalich.
Terán interviene desde el punto de vista de
su especialidad profesional, la restauración,
glosando en esta ocasión sobre la reutiliza-
ción de las edificaciones industriales. En
cuanto a Kalich, atiende, con particular cui-
dado y dentro de una visión histórica, el te-
ma de las técnicas constructivas locales y su
especificidad regional, lo que incide tanto en
las actuales construcciones como en el acer-
camiento a las técnicas apropiadas para la
restauración.

Un interesante complemento es el que
ofrecen desde sus propias especialidades pro-
fesionales, sociología y antropología, Othón
Baños y Ella F. Quintal, ya que la identidad
arquitectónica tiene una natural relación con
estas disciplinas. Por lo tanto, este cuidadoso
acercamiento a la problemática yucateca apor-
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ta luces en un enfoque necesariamente mul-
tidisciplinario. Roger Campos se suma a este
aporte multidisciplinario, explayándose so-
bre la rica producción artística reciente, tan-
to pictórica como literaria, en Mérida.

En suma, considero que se trata de una
publicación que tendrá muchos lectores, tan-
to locales como en diferentes ámbitos acadé-
micos de nuestra América, y cada uno de-
berá aportar su propio juicio. Deseo reiterar
que considero que se trata de un número
fundamental dentro de esta colección, por la
riqueza temática de los diversos artículos;
y esto más allá de su propuesta original de
atender al acontecer urbano arquitectónico
en Yucatán, al tener una resonancia nacional.

�

Musical Ritual in Mexico City
Mark Pedelty

Austin, University of Texas Press, 2004

por
lourdes turrent

La mayoría de los estudios musicales se cons-
truye a partir de un acuerdo implícito. Entre
los investigadores existe la idea de que la mú-
sica es el pensamiento expresado en sonidos,
definición que, entre otros, propuso Edgar
Varèse a la cultura occidental, a mediados
del siglo xx. De esta visión circunscrita a la
música y los músicos deriva la mayoría de las
biografías y análisis musicológicos que enri-
quecen la sección de música de las bibliote-
cas de nuestros países. Ahora bien, después
de la crisis del modelo de pensamiento mo-

derno, alrededor de 1968, las expresiones crea-
tivas de la contracultura y los sonidos de
la posmodernidad, algunos investigadores
empezaron a pensar que era momento de
hacerle a la música nuevas preguntas. Parecía
que el quién y cómo ya no eran suficien-
tes. Así, se empezó a formular el cuándo,
dónde, de qué manera y por qué. Y estos in-
terrogantes, que siguen teniendo a la música
como el centro de la reflexión, empezaron a
revivir e intentar entender en su complejidad
un fenómeno artístico que es efímero. Porque
la música está presente mientras se interpreta.
Cuando el oído deja de escuchar, quedan un
código escrito, los intérpretes y la memoria
del evento que se ha ido.

Los nuevos planteamientos nos invitan,
entonces, a relacionar a la música con el pú-
blico, los textos que la sustentan, el ámbito
cultural que la hace posible, los escenarios y
los organizadores o promotores de los con-
ciertos, verbenas o presentaciones, en un mo-
mento, lugar y circunstancia. Nos permiten
detener el tiempo y verlos ahí, vivos, en el
enlace de elementos culturales. Se logra cons-
truir una mirada que deja de contemplarlos
aislados de la sociedad, resultado de un pro-
ceso creativo solitario, inspirado y genial.
Ésta parece una salida. Un camino viable y
útil que nos permite situarnos en el centro
de eventos culturales que quedan fuera de la
reflexión sonora. Me refiero a los rituales
musicales que son posibles porque el sonido
y los elementos que los rodean les dan una
dimensión especial, aquella que nos permi-
te diferenciar el tiempo cotidiano de ese otro
que algunos estudiosos llaman sagrado o tan
sólo sígnico o festivo, es decir, con otro sig-
nificado.

Ésta es la postura que Mark Pedelty sos-
tiene en su interesante texto El ritual musical
en la ciudad de México, que está dividido en
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